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			A mis hijas: Alejandra y Andrea.

			Que las enseñanzas contenidas en este libro 
les guíe en su camino por la vida.
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			Introducción

			Mi meta es que el lector

			asimile las lecturas, sus significados y hurgue en ellas.

			Las viva intensamente y las experimente

			en su vida cotidiana. Yo las descifro,

			usted cuestione y observe

			hasta encontrar en ese, su pasado,

			las explicaciones de muchos

			de los fenómenos que hoy le ocurren.

			Para que en el caminar de su existencia

			y en su interrelación con Dios

			obtenga la luz.

			Estimado lector, esta segunda entrega de Revelaciones de inteligencia espiritual tiene la intención y el enfoque de llevarle en una travesía a través de una serie de lecturas para que, en su diario vivir, sea un apoyo en los momentos en que necesite superar sus crisis de fe.

			La lectura asidua de la palabra de Dios nos lleva a descubrir un abanico de opciones que en algún momento serán como el salvavidas lanzado al náufrago que se debate entre las corrientes de dificultades de su vida diaria. Las enseñanzas que Jesucristo nos legó vinieron a plantear un cambio de paradigma para los habitantes de su tiempo, y si bien es cierto que Jesús hablaba mediante parábolas, su instrucción se ha venido develando a través del tiempo y ha trascendido las costumbres que el hombre ha desarrollado o mantiene.

			¿Cuál fue mi primera intención como autor al escribir las Revelaciones de inteligencia espiritual, volumen II? Siguiendo la línea utilizada en el primer volumen de analizar lecturas del Antiguo Testamento, un salmo que acude a ser un respiro para el alma y fragmentos del Nuevo Testamento, pretendo que el lector alimente su fe y obtenga una luz a su entendimiento para que sus decisiones sean más reflexivas.

			Definición

			[image: ]

			Danah Zohar e Ian Marshall

			Para Danah Zohar e Ian Marshall,1 «la inteligencia espiritual es fundamental; es la inteligencia que nos permite afrontar y resolver problemas de valores y antivalores, ver nuestra vida en un contexto más amplio y revelador y al mismo tiempo determinar qué acción o camino es más valioso para nuestra vida. Consideran que la inteligencia espiritual está en todo nuestro Ser, como una totalidad trabajando de manera armónica con las inteligencias racional y emocional».

			«Según Danah Zohar e Ian Marshall, la inteligencia espiritual se distingue por las siguientes características:

			•Capacidad de ser flexible.

			•Poseer un alto nivel de conciencia de sí mismo.

			•Capacidad de afrontar y trascender el dolor y el sufrimiento.

			•La facultad de ser inspirado por visiones y valores.

			•Reluctancia a causar daños innecesarios.

			•Tendencia a ver las relaciones entre las cosas (holismo).

			•Marcada tendencia a preguntar ¿por qué? o ¿y si? y a pretender respuestas fundamentales.

			•Facilidad para estar contra los convencionalismos

			[image: ]

			Dan Millman

			«Dan Millman2 considera que la Inteligencia Espiritual pertenece a cada uno de nosotros; se encuentra en nuestros corazones y está en el núcleo de cada religión, cultura y sistema moral, y señala que la vía de acceso a la inteligencia espiritual se da a través de las Leyes Universales».
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			Robert Emmons

			«Robert Emmons3 considera que aquellos que tienen inteligencia espiritual poseen ciertas capacidades, como el talento de trascendencia, la facultad de experimentar estados elevados de conciencia, la virtud de encontrar el sentido de lo sagrado en las actividades diarias, la idoneidad de usar los recursos de la espiritualidad para resolver los problemas prácticos de la vida, y la posibilidad de comprometerse en llevar una vida virtuosa expresada en el perdón, la gratitud, la humildad, la compasión y la sabiduría».
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			Tony Buzan

			«Para Tony Buzan,4 la Inteligencia Espiritual es la forma como cultivamos las cualidades vitales de la energía, el entusiasmo, el coraje y la determinación, así como la protección y el desarrollo del alma. Él sugiere diez formas para despertar el poder de la inteligencia espiritual que incluyen una visión global y de la vida, tener un propósito, desarrollar la compasión, la caridad y la gratitud, descubrir el poder de la risa y de vivir una actitud de entusiasmo, amor ilimitado, sentido de aventura, confianza y sinceridad, así como reconocer la importancia de la paz, los rituales espirituales y el poder del amor».
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			Frances Vaughan

			«Por su parte, Frances Vaughan5 señala que la Inteligencia Espiritual implica múltiples vías de conocimiento y se orienta a la integración de la vida interior de la mente y el espíritu con la vida exterior del trabajo en el mundo. Para ella, la inteligencia puede ser cultivada a través de preguntas fundamentales, la indagación, la práctica y las experiencias espirituales. Vaughan considera que la Inteligencia Espiritual es necesaria para discernir sobre las decisiones espirituales que contribuyen al bienestar psicológico y a una salud amplia del desarrollo espiritual».
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			Ramón Gallegos

			«Ramón Gallegos6 señala que la inteligencia espiritual es exclusivamente humana. Agrega que mientras animales y computadoras muestran evidencias de inteligencia emocional e intelectual, la inteligencia espiritual es de exclusividad humana, ni máquinas ni animales tienen inteligencia espiritual ni pueden desarrollarla. La inteligencia emocional está arraigada en nuestro cuerpo biofísico, depende de nuestros instintos, sentimientos, hormonas, etc., su objetivo es dar una respuesta emocional aceptable a una situación particular. Los animales también muestran inteligencia emocional. Para lograr atrapar a su presa, un tigre necesita ser silencioso, esperar la oportunidad, posponer la satisfacción, atacar en el momento indicado, en síntesis, controlar sus emociones; la inteligencia emocional nos pregunta ¿por qué?».

			La educación de la inteligencia espiritual

			«El Dr. Ramón Gallegos explica que la Inteligencia Espiritual permite, por primera vez, construir un modelo integral de todas las inteligencias sobre la base de tres niveles jerárquicos y nos ofrece un Modelo Holista de la Inteligencia donde considera tanto dimensiones como niveles. En el Modelo de Inteligencia Espiritual se observa:

			•En el primer nivel, la inteligencia más básica, la inteligencia emocional, que está más relacionada con el cuerpo, los instintos y es acerca de sentir.

			•El segundo nivel lo ocupa la inteligencia intelectual que está más relacionada con las actividades de la mente, lo cognitivo y es acerca de pensar.

			•El tercer nivel lo ocupa la inteligencia espiritual que está más relacionada con el bienestar, con vivir una vida feliz y es acerca del Ser.

			La inteligencia espiritual ha sido relacionada últimamente con la educación integral, como dos campos de desarrollo paralelos, un verdadero proceso de educación sistémico debe incluir el desarrollo de la inteligencia espiritual».
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			Dios escribe derecho

			Hermanos, vamos a revelar ahora el conocimiento de la lectura del libro del Génesis 41, 55-57; 42, 5-7, 17-24.

			«En aquellos días, en todo el país de Egipto, hubo hambre y el pueblo clamó al faraón pidiéndole pan. El faraón le respondió al pueblo: “Vayan a José y hagan lo que él les diga”. Entonces José mandó abrir todas las bodegas y abasteció de víveres a los egipcios. Y como el hambre se extendiera por toda la tierra, de todos los países iban a Egipto para comprar víveres a José y remediar la carestía.

			Los hijos de Jacob, junto con otros, fueron también a Egipto a comprar víveres, pues había hambre en el país de Canaán. José gobernaba en todo Egipto y los víveres se distribuían a todo el mundo según sus indicaciones. Llegaron los hermanos de José y se postraron en su presencia. Al verlos, José los reconoció y, sin embargo, como a desconocidos, les preguntó con severidad: “¿De dónde vienen?”. Ellos respondieron: “Venimos de Canaán a comprar provisiones”. José los acusó de ser espías y durante tres días los metió en la cárcel.

			Al tercer día, José los mandó sacar y les dijo: “Yo también temo a Dios. Si hacen lo que les voy a decir, salvarán su vida. Si son gente de bien, uno de ustedes se quedará detenido en la prisión, mientras los demás van a llevar a sus casas las provisiones que han comprado. Luego me traen a su hermano menor, para que pueda yo comprobar si me han dicho la verdad. Así no morirán”.

			Ellos estuvieron de acuerdo y se decían los unos a los otros: “Con razón estamos sufriendo ahora, porque pecamos contra nuestro hermano José, cuya angustia veíamos, cuando nos pedía que tuviéramos compasión de él, y no le hicimos caso. Por eso ha caído sobre nosotros esta desgracia”. Rubén añadió: “¿No les decía yo que no le hiciéramos daño al niño y no me hicieron caso? Ahora nos están pidiendo cuentas de su vida”.

			Como estaban hablando por medio de un intérprete, ellos ignoraban que José los entendía. Entonces José se alejó de ellos y rompió a llorar».

			El mensaje de esta lectura, hermanos, se puede resumir en un refrán conocido: «Dios escribe derecho por renglones torcidos», que en otras palabras significa que Dios puede sacar el bien incluso del mal. El personaje central de la lectura es José, el último de los hijos de Jacob, el preferido por su padre. Por envidia, sus hermanos habían pensado en matarlo, pero terminaron por venderlo a unos mercaderes que, a su vez, lo vendieron como esclavo; mientras que a su padre, Jacob, los hermanos de José le hicieron creer que se lo habían comido los animales salvajes.

			José tenía el don de interpretar los sueños y así predijo al faraón de Egipto que, después de siete años de cosechas abundantísimas, seguirían otros siete de espantosa carestía. Fue elevado a puestos administrativos importantes y encargado de almacenar los granos sobrantes de los años de abundancia para repartirlos en el tiempo de carestía. Fue por eso que sus hermanos, los hijos de Jacob, se vieron obligados a bajar a Egipto en busca de provisiones, y allí se encontraron con el hermano que habían vendido, aunque ellos no lo reconocieron.

			La figura de José se caracteriza por la bondad y rectitud del corazón. Un hijo obediente y cariñoso con su padre, un hermano que olvida y perdona las ofensas recibidas, un servidor fiel a Dios y a su amo. Por eso Dios lo colma de bendiciones. José es figura de Jesús, cuyo corazón es la manifestación del amor misericordioso de nuestro Padre celestial.

			Varios santos han sufrido calumnias e injusticias de parte de personas allegadas a ellos. Uno de estos, por ejemplo, el padre Pío de Pietrelcina, que, por calumnias, le prohibieron celebrar públicamente la eucaristía y confesar. Y el hombre de Dios llevó toda esa humillación en silencio, hasta que el Señor dio a conocer su inocencia y le permitió realizar un bien inmenso.

			Bien lo decía Jesús: «Si la semilla que cae en tierra no se deja destruir queda infecunda, pero si desaparece produce mucho fruto», y esto, hermanos, también se puede repetir en nuestra vida. Hay situaciones que parecían negativas y, al final, se rebelaron providenciales para nuestro crecimiento humano y espiritual. Dios, dice san Pablo, «dispone todas las cosas por el bien de los que lo aman, de aquellos que Dios llamó, según su proyecto de amor; nada es casual en nuestra vida, todo es gracia y todo viene a ser motivo de acción de gracias».

			Con las palabras del salmo 32, invocamos sobre nosotros la misericordia del Señor, le damos gracias porque ha desbaratado los planes del mal y brinda su protección a los que esperan en su misericordia:

			Muéstranos, Señor, tu misericordia

			«Demos gracias a Dios al son del arpa,

			que la lira acompañe nuestros cantos;

			cantemos en su honor nuevos cantares,

			al compás de instrumentos

			alabémoslo.

			Frustra el Señor los planes de los

			pueblos

			y hace que se malogren sus designios.

			Los proyectos de Dios duran por

			siempre;

			los planes de su amor, todos los

			siglos.

			Cuida el Señor de aquellos que lo temen

			y en su bondad confían;

			los salva de la muerte

			y en épocas de hambre les da vida».

		

	
		
			El camino del perdón y del amor

			Y ahora, hermanos, vamos a revelar la lectura del libro del Génesis 44, 18-21, 23-39; 45, 1-5.

			«En aquellos días, se acercó Judá a José y le dijo: “Con tu permiso, señor, tu siervo va a pronunciar algunas palabras a tu oído; no te enojes con tu siervo, pues tú eres como un segundo faraón. Tú, señor, nos preguntaste: ‘¿Tienen padre o algún hermano?’. Nosotros te respondimos: ‘Sí, tenemos un padre anciano, con un hijo pequeño, que le nació en su vejez. Como es el único que le queda de su madre, pues el otro hermano ya murió, su padre lo ama tiernamente’. Entonces tú dijiste a tus siervos: ‘Tráiganmelo para que yo lo vea con mis propios ojos, pues si no viene su hermano menor con ustedes, no los volveré a recibir’.

			Cuando regresamos a donde está nuestro padre, tu siervo, le referimos lo que nos habías dicho. Nuestro padre nos dijo: ‘Vuelvan a Egipto y cómprennos víveres’. Nosotros le dijimos: ‘No podernos volver, a menos que nuestro hermano menor vaya con nosotros. Sólo así volveríamos, porque no podemos presentarnos ante el ministro del faraón, si no va con nosotros nuestro hermano menor’. Nuestro padre, tu siervo, nos dijo entonces: ‘Ya saben que mi mujer me dio dos hijos: uno desapareció y ustedes me dijeron que una fiera se lo había comido y ya no lo he vuelto a ver. Ahora se llevan también a éste; si le ocurre una desgracia, me van a matar de dolor’”.

			Entonces José ya no pudo aguantarse más y ordenó a todos los que lo acompañaban que salieran de ahí. Nadie se quedó con él cuando se dio a conocer a sus hermanos. José se puso a llorar a gritos; lo oyeron los egipcios y llegó la noticia hasta la casa del faraón.

			Después les dijo a sus hermanos: “Yo soy José. ¿Vive todavía mi padre?”. Sus hermanos no podían contestarle porque el miedo se había apoderado de ellos. José les dijo: “Acérquense”. Se acercaron y él continuó: “Yo soy su hermano José, a quien ustedes vendieron a los egipcios. Pero no se asusten ni se aflijan por haberme vendido, pues Dios me mandó a Egipto antes que a ustedes para salvarles la vida”».

			Hermanos, en esta lectura, José se encuentra con sus parientes más cercanos que han ido a Egipto a por provisiones, y se les da a conocer en una escena muy emotiva. Sus hermanos ahora están asustados porque, sabiendo que él tiene tanto poder, puede desquitarse de la injusticia que le hicieron cuando era apenas un jovencito.

			El texto se divide claramente en dos partes: en la primera, leíamos las palabras de Judá, uno de los hijos de Jacob, que demuestran el arrepentimiento por la injusticia hecha y, al mismo tiempo, un profundo amor por su padre anciano y por Benjamín, el hermano menor. En la segunda, José se da a conocer a sus hermanos. Lo hace dando rienda suelta a toda su emotividad entre lágrimas y gritos. Empleando su poder, él podría haber castigado a los hermanos, pero elige el camino del perdón y del amor. Esa escena tan emotiva me hace pensar en tantas situaciones parecidas que se dan a diario entre personas, entre familias, entre grupos o partidos opuestos, entre países.

			Con frecuencia, gritamos injusticia y consideramos el perdón como una debilidad, el odio y la venganza están envenenando tantos corazones, imponiendo las armas en las manos de tantos homicidas. Basta con dar una mirada al mundo de hoy para comprobarlo: ¿qué resonancia tienen en nosotros las palabras como Afganistán, como Corea del Norte, como Irak o como algunos países del África sino violencia y muerte? Y ya que el caso de José se refiere a una injusticia en el ámbito de una familia, pensemos cómo el rencor, el resentimiento, el deseo de venganza y la falta de perdón comprometen tantas relaciones familiares.

			El ejemplo de ese hombre justo del Antiguo Testamento es una escuela para nosotros. Si algún resentimiento, en este momento, se interpone en nuestras relaciones con los demás, pidamos al Señor la gracia de brindar nuestro perdón, como Dios nos ha reconciliado consigo en Cristo Jesús.

			El salmo 104 nos recuerda que Dios protege a José en medio de las injusticias. Lo que hicieron sus hermanos y lo que Dios convirtió en instrumento de vida para muchos y para sus mismos hermanos:

			Recordemos los prodigios del Señor

			«Cuando el Señor mandó el hambre

			sobre el país

			y acabó con todas las cosechas,

			ya había enviado por delante a un

			hombre:

			a José, vendido como esclavo.

			Le trabaron los pies con grilletes

			y rodearon su cuerpo con cadenas,

			hasta que se cumplió su predicción

			y Dios lo acreditó con su palabra.

			El rey mandó que lo soltaran,

			el jefe de esos pueblos lo libró,

			lo nombró administrador de su casa

			y señor de todas sus posesiones».

		

	
		
			La evangelización

			Hermanos, vamos ahora a atender a las palabras de la lectura de san Mateo 10, 7-15.

			«En aquel tiempo, envió Jesús a los Doce con estas instrucciones: “Vayan y proclamen por el camino, que ya se acerca el Reino de los cielos. Curen a los leprosos y demás enfermos; resuciten a los muertos y echen fuera a los demonios. Gratuitamente han recibido este poder; ejérzanlo, pues, gratuitamente.

			No lleven con ustedes, en su cinturón, monedas de oro, de plata o de cobre. No lleven morral para el camino ni dos túnicas ni sandalias ni bordón, porque el trabajador tiene derecho a su sustento.

			Cuando entren en una ciudad o en un pueblo, pregunten por alguien respetable y hospédense en su casa hasta que se vayan. Al entrar, saluden así: ‘Que haya paz en esta casa’. Y si aquella casa es digna, la paz de ustedes reinará en ella; si no es digna, el saludo de paz de ustedes no les aprovechará. Y si no los reciben o no escuchan sus palabras, al salir de aquella casa o aquella ciudad sacúdanse el polvo de los pies y yo les aseguró que el día del juicio Sodoma y Gomorra serán tratadas con menor rigor que esa ciudad”».

			Hermanos, continuamos con el texto que apenas acabamos de leer, el cual corresponde al discurso apostólico que hemos iniciado. Retomemos el contenido de la actividad evangelizadora, que consiste en el anuncio de la buena noticia que nos ha traído Jesús. El reino de Dios ya está aquí y en las señales de ese reino, que se hacen presente —las enfermedades, la exclusión típica del leproso, la muerte y aquel que está detrás de todas las fuerzas del mal, el demonio— y que son todas formas de liberación del hombre de las fuerzas negativas que lo afligen.

			Podemos afirmar que la evangelización promueve el bien integral de la persona creada a imagen de Dios, de la vida y reintegrada por Cristo, en su dignidad de hijo de Dios. Pero la enseñanza de Jesús se extiende también a la forma, al estilo de evangelizar de evangelizar. En esto podemos distinguir dos aspectos: el primero, lo que el predicador debe evitar, no debe poner su seguridad en los medios humanos, porque el protagonista de la misión no es el hombre, sino Dios con su gracia, por eso el evangelizador no se llena de cosas que vienen a ser un estorbo para la libertad del evangelio.

			Naturalmente, el texto refleja las costumbres del tiempo de Jesús, un viajero acostumbraba a proveerse de lo que necesitaba: suficiente dinero, ropa, calzado. No hay duda de que el tema de los bienes materiales ha sido problema constante en la historia de la Iglesia y de la evangelización.

			En general, podemos afirmar que la riqueza ha sido siempre un peso que ha estorbado la libertad de los evangelizadores, mientras que un estilo de austeridad ha favorecido la generosidad y la confianza en Dios, y esto no vale solo para la Iglesia como institución, sino para todo cristiano.

			La amenaza del materialismo es para todos y, cuando uno se apega a lo material, no puede tener como Señor al Cristo pobre de Belén y de la cruz.

			Y, en segundo lugar, lo que el apóstol debe hacer: poner su confianza en el Señor y adaptarse a la buena voluntad de las personas. El gran misionero que ha sido Pablo, maestro también en ese campo, para demostrar su desprendimiento y desinterés de todo lo material, en los lugares más difíciles como Corinto y Éfeso. Mantuvo su costumbre de no recibir ninguna ayuda material de las comunidades que evangelizaba. Él mismo proveía sus necesidades con su trabajo de tejedor de lonas para tiendas, pero, al mismo tiempo, Pablo aceptó hospedarse en la casa de algún cristiano y agradeció la ayuda económica que en medio de situaciones de necesidad le brindó la comunidad de filipenses.

			El principio que debe prevalecer es siempre el mismo: nada que pueda estorbar el anuncio del evangelio; todo lo que pueda favorecer el progreso de la evangelización. El misionero debe estar preparado también para ser rechazado por la gente que, por diversas causas, se cierran al mensaje de Jesús. ¿Acaso no ha pasado lo mismo con su maestro? Y ningún discípulo es mayor que el maestro. «Si me han escuchado a mí, los escucharán a ustedes, pero si me han rechazado a mí, también a ustedes los rechazarán».

			Pero la posibilidad del rechazo no debe asustar ni ser motivo de abandonar la tarea, al contrario, si eres separado de un lugar, empieza tu misión en otro. Como Pablo, que es descalificado por los sabihondos de Atenas, empieza una nueva etapa de evangelización en la ciudad de Corinto. Esta enseñanza de Jesús es válida para nuestra Iglesia de hoy, debe estar animada por el espíritu del Señor, que garantiza sabiduría, valentía y creer en el dinamismo misionero. Nadie tiene el derecho de salvarse solo, y la mejor manera de amar al prójimo es compartir con él el tesoro de la fe.
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